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Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  sin  su  permi- 
so como  también  al  que  le  cambie  título,  suprima, 
o  varíe  el  nombre  del  autor;  modifique  o  altere 
cualquiera  de  las  partes  de  esta  composición;  o  in. 
frinja  cualquiera  de  los  puntos  que  determina  el 
derecho  de  la  propiedad  dramática. 


AL  CIUDADANO 


Mxmstvü  bt  (íübnmtx&n 

Al  dar  a  luz  esta  humilde  producción  que  lleva  por 
Ululo  "LOS  CUERNOS  DEL  DIABLO;"  lemi.  con 
juslicia,  presenlarla  anle  la  censura  pública;  por  lo  que 
juzqué  indispensable  buscar  un  Mecenas  que  me  eacu' 
dase,  colocando  su  nombre  en  la  primera  páqma  A  V., 
C.  Ministro  aV.es  a  quien  me  lomé  la  libertad  de  elegir 
conociendo  su  reelevanle  filantropía,  su  ábneqación  y 
finos  sentimientos,  cuyo  hecho  espero  me  lo  perdonará 
por  haberme  lomado  esa  libertad  sin  contar  antes  con 
su  beneplácito;  y  espero  reciba  este  pequeño  presente 
con  la  bondad  que  le  caracteriza,  de  lo  que  le  vivirá 
eternamente  'econocido  el  último  de  sus  servidores. 

EL  AUTOR. 
México  Soviembre  26  de  1883 


PERSONAJES 


GlLA. 

Florinda. 
Violeta. 
Hortensia. 
Tilia. 


Malaquias. 

SlLVIATO. 


Rael. 
Bato. 
Bras. 


Un  aldeano. — Un  Genio.  (Luzbel).— Un  Angel. 
Coros. 


Al  fondo  una  colina  practicable;  a  derecha  e  iz- 
quierda varias  chozas  cuyos  frentes  estarán  ador- 
nados con  macetas,  enredaderas,  etc.;  en  el  cen- 
tro árboles,  peñas  y  todo  aquello  análogo  a  un 
sitio  pintoresco. 


ESCENA  PRIMERA 

MALAQUIAS 

CAUTO 

¡Cuál  asoma  en  la  verde  colina 
De  la  aurora  el  rádico  albor! 
¡Cuál  las  aves  preparan  su  vuelo! 
¡Cuál  su  broche  desplega  la  flor! 
Oh;  cuán  grata,  cuán  bella  es  la  vida 
Que  el  cielo  en  natura  nos  dió! 
Ensalcemos  del  cielo  bendito 
Al  Eterno  Señor  que  lo  creó. 


La  luna  se  retira:  las  estrellas 
Alejan  su  fulgente  claridad,^ 
Y  el  sol  se  anuncia  con  su  ardiente  rayo 
Allá  en  la  cima  de  escarpado  monte: 
La  aurora  que  adelanta  el  nuevo  día 
Sus  miradas  preséntanos  graciosa. 


Venid  zagales,  dejad  ya  vuestro  sueño, 
Disfrutad,  como  yo,  de  las  delicias 
Que  anuncia  la,  mañana  encantadora 


Arto  $1  x\m ra 


EL  RAPTO 


[Recitado] 


(Dirigiéndose  a  la  derecha.) 
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Escucharéis  los  cantos  de  las  aves, 

Aspiraréis  el  ámbar  de  las  flores 

Que  al  ambiente  embalsama  con  su  aroma, 

Y  hollareis  en  el  campo  ricas  perlas 
Que  llorando  la  autora  ha  derramado! 
Vamos,  salid,  zagales  míos,  salid. 

[Dirigiéndose  a  loa  de  la  izquierda] 

Y  vosotros  también,  dejad  el  sueño 

Y  venid,  como  yo,  a  contemplar 
El  genio  del  Señor,  en  el  paisaje 
Por  su  diestra  divina  dibujado. 

Comienzan  a  salir  Gila,  Violeta,  Rael  y  pasto- 
res de  la  derecha,  al  dirigirse  Malaquías  hacia  ellos 
comienzan  a  salir  Silviato,  Hortensia  y  demás  pas- 
tores de  la  derecha;  en  seguida,  por  diversos  luga- 
res, Florinda,  Bras,  Bato  y  coro. 

ESCENA  SEGUNDA 

Malaquías,  Gila,  Violeta,  Florinda,  Hortensia,  Rael 
Silviato,  Bras;  Bato  y  coros. 

Gila.  Qué  bella  y  apacible  es  la  mañana 
Cuando  el  sol  aparece  en  el  Oriente. 
Venid  conmigo  zagales  y  entonemos 
Al  Creador  de  natura  mil  cantares, 
Antes  que  del  trabajo  al  duro  peso 
Nos  entreguemos  en  rústicas  faenas. 

Mala.    Y  hasta  el  trono  de  Dios  puedan  llegar 
Los  acentos  humildes  y  sencillos 
Que  rústicos  pastores  le  tributan, 

Y  en  los  cuales  su  nombre  bendicen 
Comprendiendo  su  excelsa  majestad 

Gila.     Pues  cantemos,  cantemos  sin  tardanza 

Y  de  Dios  la  ventura  alcanzatemos. 

Coro 

Por  tí,  Señor,  se  cubre 
La  tierra  de  verdura, 
Mostrando  en  su  hermosura, 
Tu  grande  majestad. 
Por  tí  nacen  las  flores, 
Sazónance  los  frutos, 
¡Benditos  tus  tributos, 
Oh  Dios  de  inmensidad^ 

Y  en  tanto  bendecimos 
Tu  sacra  mano  pía, 
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Aumente  cada  día 

En  nosotros  la  paz, 

Y  en  férvidos  cantares 

Unamos  siempre  en  tanto 

Tu  nombre  sacrosanto 

Del  mundo  ante  la  faz. 
GlLA.  — (recitado)  Ahora,  pues,  a  trabajar, 

Vamos  Silviato,  Rael, 

Tomad  vuestras  herramientas. 
SlLVI. — Qué  herramientas  ni  qué  alforja 

Hay  quehaceres  más  precisos 

Que  tenemos  que  arreglar. 
HORT. — Más  preciosos  que  el  trabajo? 
SlLVI. — Mucho  más  Hortensia  mía 
HORT.  —A  ver,  díme  cuáles  son? 
SlLVI.  — Pues  has  olvidado,  mi  alma, 
El  primer  deber  del  hombre 
De  conservar  la  existencia 

Y  aún  no  me  das  de  almorzar? 
HORT.  —Nunca  olvidarlo  podré, 

Pero  como  a  mí  me  han  dicho 
Que  hay  otro  deber  más  antes 
De  aquel  que  tú  me  mencionas   

SlLVI.  —  Y  cuál  es? 

HORT.  —  El  trabajar. 

Porque  mal  puede  comerse 
Antes  de  amasarse  el  pan. 

SlLVI.  —  Hortensia,  hoy  tienes  tú 
Espíritu  de  reñir, 

Y  si  vuelves  a  hablar 

Te  he  de  cortar  las  orejas 
¡Por  vida  de  mi  gabán! 
MALA. —Vamos,  Silviato,  silencio, 
Al  trabajo  y  nada  más; 

Y  tu,  Rael,  el  ganado 
Al  campo  lleva  a  pacer: 
En  tanto  que  yo  también 
Me  dirijo  a  Ja  labor. 

TODOS— Sí  al  trabajo,  al  trabajo!  (Vdnse). 
MALA. — El  os  trae  la  abundancia,  el  sosiego, 

Y  con  mano  benéfica  os  brinda 
El  deseado  y  amante  tributo 
Que  el  ocioso  jamás  alcanzó. 

(SaZen  con  herramientas.} 


10 


Coro 

Al  campo  vamos 
A  disfrutar 
Del  justo  premio 
De  nuestro  afán. 
Allí  la  espiga 
La  leche  y  miel 
Gustosos  vamos 
A  recoger. 

(Vánse  los  pastores.  ^ 


ESCENA  TERCERA 
Dichos  menos  los  pastores 

Viole — Nosotras  también  nos  vamos 
A  arreglar  con  empeño 
Los  domésticos  quehaceres. 

HORT. — Y  a  sazonar  los  sencillos 
Pero  sabrosos  manjares. 

FLORI— Vamos? 

HORT. —  Vamos. 

Viole— -Hasta  luego.  (Uánse  iodos.) 


ESCENA  CUARTA 
Bato  y  Bras  vuelven  corriendo,  tomados  de  la  mano 

Bras. — Conque  dime,  dime  luego 

Tus  ocurrencias  Batito. 
BATO. — Ay,  Brasillo.  ¿No  es  trabajo 

Vivir  en  aqueste  mundo 

Sin  poseer  una  fortuna? 

Pues  trabajar  es  preciso, 

Y  esto  pétame  muy  mal. 
Más  sin  trabajar  no  como 

Y  esto  está  mucho  que  peor. 
¡Ah!  no  estaríame  muy  bien 
Ser  dueño  de  una  heredad. 

Y  mandar  allí  a  mi  antojo 

Y  absoluta  majestad, 

Y  comer  jamón,  pescado, 
Chorizones  y  buen  vino, 

Y  dormir  a  pierna  suelta 
Sin  cansancio  ni  fatiga? 
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Pero  nada  de  esto,  nada, 

Lo  cierto  es,  amigo  Bras, 

Qae  soy  muy  pobre,  muy  pobre; 

Y  no  obstante,  me  he  prendado 
De  la  hija  de  Malaquías, 
Muchacha  guapa  y  muy  rica, 
Pues  posee  vastos  terrenos 

Y  ganados  numerosos; 

Yo  la  quiero  ella  me  quiere, 
Yo  mi  corazón  la  di, 
Dándome  ella  en  recompensa 
El  suyo  de  amor  flechado. 

Bras.  — Y  tus  angustias  son  esas? 

Vamos,  que  en  agua  muy  poca 
Ahogándote  estás.  Pues  qué 
Es  el  primer  hombre  pobre 
Que  se  enamora  ¡pardiez! 
De  una  elegante  muchacha? 
Yo  por  ejemplo,  icanastas! 
Amo  a  Flora,  y  ella  a  mí 
Sólo  con  desdén  me  paga, 
Más  con  mi  calma  y  tesón 
De  conquistarla  he  de  haber 
Aunque  sea  dentro  de  mil  años. 

BATO.  — Ay,  Bras!  e*ta  empresa  mía 
Como  imposible  la  juzgo. 

Bras.  — Pues  nada  un  salto  de  mata 

Y  es  arreglado  negocio. 
Más,  te  dejo,  caro  amigo, 
Porque  voyme  a  trabajar. 


ESCENA  QUINTA 
Bato. 

Huyan  del  alma 
Dudas  y  penas 
Y  horas  serenas 
Lleguen  al  fin 
iFuera  temores! 
Cese  al  instante 
El  pecho  amante 
Ya  de  sufrir. 
Grata  esperanza 
De  luz  colora 
La  bella  aurora 

Del  porvenir.       {preludio  de  can- 
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Más  ella  viene... fo  P°r  dentro) 
Oigo  su  canto. 
¡Oh!  Dulce  encanto, 
Soy  muy  feliz! 


ESCENA  SEXTA 
Bato  y  Gila  con  una  cantarilla. 

Canio 

GlLA. — A  tí,  Bato  mió, 

Consagro  mi  fé, 

Por  tí  mi  albedrío, 

Mi  vida  daré 
Bato. —Oh.  Gila  de  mi  alma, 

Mi  bien  y  mi  vida, 

Por  tí  yo  la  calma 

La  miro  perdida. 

Por  tí  ¡oh  bien  míot 

Mi  bella  pastora, 

Daría  su  albedrío 

El  ser  que  te  adora. 

Dúo 

Gila.  Bato  —  Oh,  que  bello 

Es  el  amor 

Un  destello 

Es  del  Creador. 
Pues  el  que  siente  el  amar 
Comienza  desde  este  suelo 
De  la  gloria  a  disfrutar 
Antes  de  llegar  al  cielo.      (Váse  Qüa.) 


ESCENA  SEPTIMA. 
Bato  oculto  tras  un  árbol.  Malaquías  y  Rael. 

Mala. — Pues,  sí,  Rae!,  tu  serás 
Esposo  dígoo  de  Gila, 
Y  creo  sabrás  hacerla 
Muy  dichosa,  así  lo  espero. 
Conmigo  nada  le  falta, 
Tiene  cuanto  quiere,  y  solo 
Le  hace  falta  un  buen  marido 
Que  amoroso  la  estime, 
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Y  que  sepa  comprender 
Su  corazón  juvenil 

Tú  serás  ese  mortal 
A  cuya  suerte  encomiendo 
El  porvenir  de  mi  hija. 
Vamos,  qué  respondes  di...? 
Rael. —  Que  yo  no  puedo,  señor, 

Dicha  tan  grande  alcanzar, 
Yo  soy  un  pobre  pastor 
que  desque  nací  no  cuento 
Mas  que  con  mi  cuerpo  solo 

Y  el  alma  que  traigo  dentro. 
Esta  es  )a  herencia,  señor, 
Que  mis  padres  me  legaron; 
Esto  bien  lo  sabéis  vos 
Pues  desde  muy  chiquitito 
A  vuestro  lado  acogíme, 

Y  siendo  así  nunca  puedo 
Con  Gila,  señor,  casarme. 
Ella  es  muy  rica  y  hermosa, 
Yo  humilde  labrador, 
Huérfano  y  sin  más  amparo 
Que  aquél  que  darme  ha  querido 
Por  vuestra  bondad  el  cielo. 

MALA. — Y  qué  quiere  decir  eso? 

Que  tú  no  quieres  a  Gila 
Para  que  sea  tu  mujer? 
Pues  hijo,  aunque  no  te  cuadre, 
Lo  que  yo  mando  ha  de  ser, 

Y  con  esto  es  lo  bastante. 

RAEL. —  Pero,  señor,  si  ella  a  mí  

Mala— Qué? 

Rael,         No  me  ama. 

Mala.  Voto  vá! 

No  importa,  tú  y  ella 

Por  fuerza  se  han  de  casar, 

Y  quedémonos  en  paz. 
Rael. —  Pues,  señor,  es  imposible 

Acceder  a  vuestro  ruego 
Porque  Gila  ya  entregó 
A  Bato  su  corazón. 
Yo  a  Violeta  la  idolatro, 
Ella  es  mi  vida,  mi  alma, 
Mi  felicidad,  mi  gloria 

Y  por  ella  yo  daría  

Con  gusto  mi  vida  entera! 
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Perdonadme  si  os  ofendo.... 
Pero  yo  nunca  sabré 
Mi  fó  misma  traicionar 
Ni  robarle  a  otro  su  amor! 
Mala. — Y  eso  me  dices  a  mí. 

Que  de  padre  te  he  servido, 
Cuando  sin  padre  ni  madre 
Vagabas  solo  en  el  mundo....? 
No  fui  yo,  di,  miserable 
El  que  se  apiadó  de  tí 

Y  te  sacó  del  estado 

En  que  vivías.  Responde.... 
Rael.  — Ah,  señor!  si  una  vez  fuisteis 
Conmigo  tan  generoso, 
Por  que  revivís  ahora 
La  herida  que  compasivo 
Cerráisteis  con  magnitud 
En  mi  terrible  orfandad 
Yo  siempre  he  sido  con  vos 
Obediente  cual  buen  hijo 

Y  he  sabido  respetar 
Vuestros  cabellos  de  nieve; 
Pero  hoy  contrariar  no  puedo 
La  voz  de  mi  corazón 
Porque  amo  a  Violeta,  la  amo 
Con  un  amor  tan  inmenso 
Como  quizás  en  la  tierra 
Mortal  alguno  habrá  amado 

Mala. — Pero  porqué  de  ese  amor 

Nunca  jamás  me  has  hablado? 

Rael.  — Porque  temí  vuestro  enojo; 
Mas  ya  lo  sabéis  y  espero 
Alcanzar  vuestro  perdón.  (Hincase.) 

Mala. — Mira,  Rael,  ha  quince  años  (Lejanía  a 
Como  tú  recordarás,  Rael) 
Vino  Violeta  a  esta  casa, 
Pues  sus  padres  se  alejaron 
Por  consecuencias  precisas 
A  muy  extraños  países 

Y  para  evitar  del  viaje 
Las  fatigas  a  Violeta, 
Aquí  me  la  encomendaron; 

Y  por  lo  tanto,  yo  aquí 
A  sus  padres  represento. 

Y  mientras  esto  así  sea 
No  consentiré  jamás 
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Canto  por  En  qUe  se  case  jD  entiendes 
¿entro.     Mas  Gila  viene... escucha... 

Escucha,  Rael,  su  voz... 

Admira  sn  rostro  bello 

Y  dala  tu  corazón. 


ESCENA  OCTAVA 
Dichos,  Gila  con  una  cantarilla  y  un  nido  de  pájaros 
CANTO 

Gila. —      Tiernos  polluelos 
No  lloréis,  no 
Que  vuestra  madre 
¡Ay!  seré  yo 
Y  con  cariño 
De  fino  amor 
Calmaré  al  menos 
Vuestro  dolor. 
Mala. —  Hija  del  alma  querida. 
Gila. — Padre  y  señor,  vos  aquí? 
Mala. — Hija,  te  estaba  esperando, 
Mucho  tardaste,  a  fe  mía, 
Qué  te  hacías? 
GlLA. —  Contemplaba 
Entre  los  verdes  arbustos 
Que  circundan  la  ribera 
Del  silencioso  arroyuelo,  , 
Una  amante  pajarita 
•  Con  que  afán  a  sus  polluelos 

El  alimento  les  daba! 
MALA. — Y  qué  tiene  eso  de  extraño? 
GlLA. — Nada  en  verdad,  pero  ved 
Que  un  milano  a  la  madre 
De  sus  garras  la  hizo  presa, 
Y  aquí  están  los  huerfanitos: 
Miradlos,  padre,  miradlosl 
MALA. — Hija,  esas  niñerías 

Muy  propias  son  de  tu  edad 
Pero  a  tí,  qué  te  importa 
La  pájara  ni  los  pájaros. 
Ni  que  un  milano  haga  presa 
De  lo  que  le  sea  preciso 
Para  nutrirse  y  vivir? 
Acaso  tú,  Gila  mía, 
No  al  milano  te  comparas 
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Cuando  te  comes  la  carne 
De  las  reses  y  carneros, 
De  perdices  y  gallinas? 
Déjate  de  esas  historias 

Y  a  lo  que  interesa  vamos: 
En  dias  pasados  te  dije 
Que  casarte  era  preciso 
Porque  yo  ya  viejo  estoy. 

Y  cómo  dejarte  sola 

En  el  mundo  cuando  muera? 
Conque  disponte,  que  pronto 
Tu  boda  a  efectuarse  va 
Con  gran  pompa  y  lucimiento; 
Habrá  danzas,  ¡oh  qué  gozo! 

Y  al  son  de  los  tamboriles, 
De  las  gaitas  y  salterios 
Te  ofrecerán  su  homenaje 
Como  reina  de  tal  día. 
Qué  dices  de  todo  esto? 

GlLA. — Que  muy  contenta  estaré. 
Me  luciré  ¡oh  qué  gusto! 
Con  mis  sandalias  doradas, 
Mis  cáligas  carmesíes 

Y  una  guirnalda  de  flores 
Que  yo  misma  formaré, 

Y  en  seguida  iré  a  ofrecer 
A  mi  dueño  en  ovación 

Mala. — Qué  dices  de  ésto,  Rael? 

Qué  te  parece  el  contento 
Que  mi  hija  representa 
Cuando  de  tal  cosa  le  hablo? 
No  respondes?  Vamos  Gila 
Continúa  tu  narración. 

GlLA. — En  medio  de  aquél  festín 
Me  verán  todos,  de  fijo, 

Y  dirán:  «Qué  bella  es, 
Qué  seductora,  qué  afable, 
Esposa  digna  de  Bato» 

Mala.— No  tal,  dirás  de  Rael, 
De  quien  esposa  serás. 

GlLA. — De  él  esposa  ¡Cielo  santo 

No  puede,  no  puede  ser  ! 

Mala. — Yo  te  lo  mando  y  exijo. 
GlLA. — Rael  de  Violeta  es  dueño. 
Rael. — A  Bato  Gila  le  adora 
Mala. — Pues  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser 
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Sino  que  Gila  y  Rael 
Cumplirán  mi  voluntad, 

Y  en  este  mismo  momento 
Tal  acto  habéis  de  jurar. 

Rael. —  Nunca! 

GlLA.  —  Jamás! 

MALA —  Pues  Violeta 

No  ba  nacido  pata  ti: 
Con  que  no  hay  mas  que  decir; 
Un  padre  manda  en  sus  hijos 

Y  estoy  mandando  a  la  vez. 
GlLA  (hincase.) — Tened  compasión  de  mí. 

No  así  arrastréis  una  hija 
De  la  desgracia  al  ocaso! 
Yo  amo  a  Bato  él  es  mi  vida, 
Pues  nuestras  almas  unidas 
Viven  siempre,  padre  mío. 
Con  un  corazón  sentimos, 
Un  ser  entrambos  formamos: 

Y  si  quieróis  dividir 

Este  ser  de  amor  formado, 
Sólo  será  vuestro  intento 
Una  víctima  inmolada, 
No  lo  haréis  así. ..no!. ..no!!... 
Pues  si  casarme  queréis 
Porque  así  lo  creéis  preciso, 
Daréis  vuestro  asentimiento 
Para  que  con  Bato  sea; 

Y  a  Rael,  dejadle,  padre 
Dar  a  Violeta  su  mano, 

Y  así  haréis  dos  matrimonios 
Que  os  bendigan  sin  cesar. 

Mala. —  Vuelvo  a  repetir  que  no. 

Más  entretanto,  dejadme: 
\  Cada  quien  a  su  quehacer 

Y  ya  después  hablaremos. 


ESCENA  NOVENA. 

MALiAQUIAS. 

Oh!  qué  triste  situación 
La  de  un  miserable  viejo, 
Cuando  se  encuentra  zaherido 

Por  el  dardo  del  amor  

Yo  a  Violeta  la  amo,  sí, 

Ella  es  mi  ilusión,  mi  encanto.., 

-        ....  .  o... 
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Y  al  pensar  que  otro  hombre. 
Ocupa  su  corazón.  ....... 

Tengo  celos;  ¡me  extravío!  

Oh,  Rael!  tú  lo  sabrás 

Que  yo  por  Vioieta  muero: 

Y  tu  amor  darás  entonces 
A  Gila  como  yo  mando: 

Y  así  estarán  realizados 
Mis  intentados  deseos... 
Pero  cómo  he  de  casar. 

Mi  hija  con  quien  no  quiere?.,... 
Más  es  fuerza  que  así  sea; 
Yo  en  la  aldea  figuro 
Como  rico  propietario, 
Más  todo  es  falso,  mentira: 
Estos  bienes  que  poseo 
No  son  míos  son  de  Rael; 
Su  padre,  antes  de  morir 
Me  dijo:  '  Buen  Malaquías, 
A  tí  confío  por  honrado, 
La  coaservación  de  mi  hijo, 
Cuídale  como  su  padre 

Y  serás  dueño  de  un  quinto 
De  todo  cuanto  yo  tengo, 

Y  eo  prueba  de  ello,  recibe 
Este  báculo,  y  en  él 
Hallarás  Jos  testimonios 
De  la  donación  que  te  hago," 

Y  al  decir  esto  expiró   ! 

Y  yo  ambicioso  corrí 
±ras  esa  loca  fortuna, 
Olvidándome  del  niño 
Que  confiádose  me  había, 
Dejándolo  abandonado, 
Sin  familia  y  sin  hogar 

Sufriendo  el  hambre  y  el  frío  ! 

Pero  la  conciencia  un  día 
Reclamándome,  me  dijo: 

"Qué  has  hecho  de  la  encomienda 
Que  un  hombre  te  hizo  al  morir? 
Qué  de  su  hijo  y  de  su  oro?" 

Y  solo  contestar  pude: 

El  oro  lo  he  recojido  

Y  al  hijo  abandonado! 

Y  desde  ese  instante  mismo 
A  mi  lado  lo  he  traído, 
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Pero  sin  confiarle  nunca 
Que  soy  el  depositario 
De  su  fortuna,  y  tan  sólo 

Como  huérfano  es  mirado   ! 

Pero  qué  hacer?   Yo  no  puedo 

Tal  misterio  declararlo, 

Entretanto  que  no  sea 

De  Gila,  su  amante  esposo: 

Pues  de  ese  modo  veré 

La  fortuna  asegurada 

Y  mi  conciencia  tranquila.  ¡Vásej 


ESCENA  DECIMA.  * 
Bato  saliendo. 

Muy  bien  execrable  viejo, 
Es  asi  como  en  la  Aldea 
Pudisteis  haber  logrado 
Conquistar  el  alto  nombre 
De  virtuoso?  Por  mi  vida! 
Que  ya  te  miré  la  cara 
Tras  de  la  infame  careta 
De  tu  hipocresía  rastrera! 
Conque  por  hacerte  dueño 
De  toda  la  hacienda  ajena, 
Quieres  entregar,  infame! 
Al  sacrificio  una  hija, 
Y  por  saciar  tus  placeres 
De  liviandad  fementida, 
También  a  Violeta  intentas 
Despedazar  sin  piedad 

La  flor  de  su  corazón  ? 

Voto  al  diablo  miserable! 
Que  tal  cosa  no  la  harás. 

ESCENA  UNDECIMA. 

Dicho  y  el  Genio  del  mal  que  sale  del 
tronco  de  un  árbol. 

BATO. — Pero  que  miran  mis  ojos  ? 

Es  visión  o  realidad? 
Yo  estoy  soñando  sin  duda. 
Genio — Vamos,  buen  pastor,  escucha. 
Bato. — Yo  nada  quiero  escuchar! 
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Tjo  que  quiero  es  irme  pronto 
Como  lo  verás:  Agur. 

GENIO.^Espera,  dime  qué  sabes 

De  esa  mujer  de  quien  hablan 

Isaias  y  Daniel  ? 

De  esa  mujer  que  ha  de  dar 
A  luz  al  Mesías  del  mundo? 
BATO. — Yo  no  he  sabido  jamás 

Noticia  de  esa  mujer   

Si  tú  me  hablaras  de  Gila 
Yo  te  pudiera  decir 

Que  trae  loca  mi  cabeza  

Siendo  la  única  en  el  mundo 
Por  quien  yo  tengo  interés. 

GENIO. — Pues  bien,  si  es  que  necesitas 
Protección  en  tus  amores, 
Cuenta  conmigo,  y  verás 
Tus  intentos  realizados. 

Bato. —  Es  imposible!  El  viejo 

De  su  padre  se  ha  empeñado 
A  toda  costa  casarla 
Con  un  huérfano  que  tiene, 
Y  según  el  mismo  dice 
Este  huérfano  es  el  dueño 
De  todo  cuanto  posee: 
Por  una  parte  y  por  otra, 
Porque  se  haya  enamorado 
De  Violeta,  y  se  ha  propuesto 
Ser  su  dueño  a  toda  costa. 

Genio. — Pues  nada,  yo  te  aseguro 
Que  Gila  tuya  será, 
Nomás  con  la  condición 
Que  me  prometas  hacer 
Ciertas  pesquisas  que  a  mí 
Me  interesan. 
Bato. —  Cuáles  son? 

Dímelas,  y  a  fe  de  Bato 
Que  cumpliré  por  quien  soy. 

GENIO. — Está  bien,  pues  solo  quiero 
Que  te  informes  del  misterio 
De  que  más  antes  te  hablé. 

Bato.  — Con  mucho  gusto  pardiez! 

Con  tal  de  que  me  asegures 
Ser  yo  esposo  de  Gila 

GENIO.— Yo  te  lo  aseguro. 
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Bato. —  Entonces 

Cuenta  conmigo. 

Genio. —         Está  bien: 

Voy  a  darte  un  talismán 
Con  cuya  influencia  serás 
Cuanto  quieras  y  deseares. 
Alcanzarás  tus  deseos 
Por  más  remotos  que  sean, 
Pero  jamás  de  tu  lado 
Lo  separes  un  momento 
Pues  el  que  llegue  a  poseerlo 
Será  dueño  de  su  influencia. 
Bato. — Dámelo  y  te  aseguro 

Que  seré  su  fiel  guardián 

GENIO. — Toma  pues  el  talismán,   íSe  <*uila 
Pero  te  advierto  y  repito  (un  cuerno 
Que  si  no  cumples  fielmente 
Lo  que  decirme  acabas; 
Te  castigaré  severo 
Como  quien  yo  soy. 
Bato. — Y  yo  quisiera  saber 

A  quién  tengo  la  honra  tanta 
De  estar  hablando   ...? 

GENIO. —  Obedece 

Que  ya  después  lo  sabrás 
[El  Qenio  entra  al  árbol  de  donde  salió  ) 


ESCENA  DUODECIMA. 

Bato 

Es  por  cierto  bien  extraño 
Todo  lo  que  a  mi  me  pasa 
Malaquías  se  empeña 
En  estorbar  mis  amores: 
Mas  este  ser  que  a  mis  ojos 
Se  presentó  de  improviso, 
Trata  de  favorecerme, 
Sin  ponerme  más  estorbo 
Que  ios  sencillos  informes 
Que  me  ha  encomendado  tome, 
Lo  cual  es  cosa  bien  poca, 
Pero  para  él  deben  ser 
De  gravísima  importancia. 
Ay  Gila  llegó  el  momento 
En  que  mis  penas  cesaran 
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Y  cesarán  las  angustias 
Que  por  tí  tanto  he  sufrido. 
Muy  pronto  llegará  el  día 
En  que  mi  esposa  te  llame! 
Sí,  precioso  talismán, 

Tú  serás  el  solo  guía 
Que  me  podrá  conducir 
Hasta  la  elevada  cumbre 
Donde  llegar  no  podría 
Sin  tu  auxilio,  pero  tú 
Apartarás  las  punzantes 
Espinas  de  mi  camino, 
Truecándolas  en  fragantes 

Y  aromatizadas  flores! 
Sin  tí  seguiría  siendo 

El  mortal  más  desgraciado; 
Pero  hoy  gracias  a  tí 
Nada  me  arredra  ni  temo: 
Comienza  tu  influencia  pues. 


ESCENA  DECIMA  TERCIA. 
Bato  y  Gila. 

Bato.—  Gila! 

Gila. —  Bato! 

BATO. —       Oh!  ángel  de  mi  amor! 

Por  fin  estrecho  tu  mano  con  la  mía 
Y  contemplo  tu  vivido  semblante, 
Sin  ocultar  del  voluptuoso  mundo 
El  sacro  amor  que  nuestro  pecho  in- 

(flama. 

GlLA. — Pero  cómo..J  qué...!  mi  padre...? 

(pronto...  dime... 
BATO  — Nada,  nada  temas. 
Gila. — No  comprendo...  explica... 
BATO. — Que  ya  eres  mía,  y  de  este  sitio 

Partir  debemos  para  siempre  lejos. 
GlLA.— Partir...  jamás!  que  de  mi  padre  temo 

L¿a  justicia  unida  con  su  enojo. 
Bato. — Ya  tu  padre  oponerse  no  podrá! 
Gila. — Por  qué? 

BATO. —       Después  lo  sabrás,  sigúeme...! 
GlLA. — Nunca;  si  antes  no  me  explicas... 
Bato. — Es  decir..: 

Gila. —  Que  aunque  he  sabido  yo  amarte, 

Nunca  de  un  p  tdre  ultrajaré  la  frente 
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Con  el  baldón  de  deshonrada  hija. 
Bato. — Muy  bien  está:  al  lado  de  tu  padre 

Queda,  y  olvida  al  hombre  que  te 

(quiere. 

Adiós! 

GlLA. —        Detente,  detente  por  piedad, 
No  acibares  la  vida  desgraciada 
De  la  mujer  que  te  ama  con  pasión 
Por  tí  me  arrastraré  a  la  desventura 
La  deshonra  grabando  aquí  en  mi 

(frente. 

Ea  pues,  partamos  ! 

Bato. —  Pues  partamos! 

(Vánse  por  la  Colma) 


ESCENA  DECIMA  CUARTA 

MALAQUIAS 

Es  muy  tarde  y  aún  no  viene. 
Ningún  pastor  por  aquí. 
No  es  extraño,  porque  todos 
Inquietos  se  han  alejado, 
Pues  ninguno  está  conforme 
Con  lo  que  yo  determino. 
Mas  aquí  viene  Silviato 
Muy  presuroso  por  cierto...... 

Qué  nueva  traerá? 


ESCENA  DECIMA  QUINTA: 
Dicho  y  Silviato 

SlLVI—  Tn  hija, 

En  este  instante  se  roban 

Mala. — Cómo....!  explícate  pronto. 

SlLVI.— Bato  se  aleja  con  ella 
Por  aquesa  serranía 

Míralos         aún  se  divisan   ! 

Mala.- Socorro!  socorro!  pronto  ! 

Nadie  viene        ?  Nada  importa, 

Me  siento  bastante  fuerte 
Para  correr  y  alcanzarlos! 
Tú  me  seguirás  no  es  cierto? 

SIL VI' — Un  momento  no  perdamos! 
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MALA.- Déjame  nomás  tomar 

Un  venablo. 
SlLVI».—  Y  otro  yo     (Bníra  a 

una  choza  de  la  izquierda.) 

Tomaré  sin  dilación. 
Mala.— Corramos,  démosle  alcance 
A  ese  raptor  miserable, 
Y  a  la  hija  despiadada 
Que  mi  honra  matando  va! 


Entra  a  una  de  las  chozas  de  la  derecha  la  cual 
se  transforma  en  una  jaula,  quedando  encerrado  en 
ella.  A  la  vez  ha  aparecido  Silviato  el  que  al  mismo 
tiempo  es  arrebatado  por  una  gran  águila,  que  lo  sos- 
tiene en  el  viento  hasta  la  conclusión  del  acto. 


Canlo. 


SlLVI.-— Ay,  ay,  ay,  ay! 

Favor,  favor,  favor! 
Mala. — Qué  me  pasa? 

Oh  qué  horror! 
SlLVI.— Yo  fallezco 

Qué  sufrir! 

Pues  me  siento! 

Ya  morir. 
MALA.— Por  qué  sufro 

Tal  delirio? 

Quién  me  causa 

Este  martirio? 

Si  eres  tú 

Oh  Gila  ingrata! 

Quien  me  ofende. 

Quien  me  mata, 

No  por  eso 

Triunfarás 

Pues  de  Bato 

No  serás 

No.  no,  no,  no 

No,  no  serág. 


Fin  del  Acto  F limero. 


Arto  Bínuba 


AMOR  Y  DESDEN 

Jardín  rústico 

ESCENA  PRIMERA 
FLORINDA  Y  BRAS 
CANTO 

Florl  —  Nardos  hermosos 
De  mi  plantel, 
Mirtos  y  acacias, 
Manto  y  clavel. 
Blanca  azucena, 
Suave  alhelí; 
Amadme,  si, 
Que  yo  os  quiero 
Con  frenesí. 

BRAS. — Florinda  mía, 

Oye  un  instante 
La  queja  ardiente 
De  un  fiel  amante, 
Escucha,  hermosa 
Su  tierno  ruego, 

Y  así  mitiga 

De  amor  el  fuego. 
Florl— No  escucho,  no, 
Quejas  de  amores 
Pues  soy  amante 
Yo  de  las  flores, 
Ellas  me  quieren, 
Vedlas  aquí; 

Y  yo  las  amo 
Con  frenesí. 

BRAS. — Si  flores  quieres 
En  tu  mansión 
Flores  derrama 
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Mi  corazón; 
Ven  a  cogerlas, 

Y  con  ternura 
Ciñe  con  ellas 
Tu  frente  pura. 

Floei.    Flores  no  quiero; 

Pues  tengo  flores 
Para  el  encanto 
De  mis  amores. 
Ellas  me  quieren, 
Vedlas  aquí, 

Y  yo  las  amo 
Con  frenesí. 

BEAS.  —  (recitado.)— Florinda  del  alma  mía 
Mi  vida  tú  has  de  acabar 
Si  sigues  con  tu  esquiveza, 
Respóndeme,  ángel  divino, 
Que  no  has  comprendido,  di 
La  pasión  que  por  ti  siento, 
O  no  te  dicen  mis  ojos 
Lo  que  está  sintiendo  mi  alma, 
Desde  que  se  halla  cautiva 
Por  los  lazos  del  amor? 
Responde,  bella  zagala; 
Di  que  me  amas  cual  yo  te  amo, 
Que  me  adoras  cual  te  adoro, 

Y  que  los  dos  formaremos 
De  dos  almas  una  sola. 

Y  en  fin,  en  una  palabra, 
Quiero  llamarme  tu  esposo. 

FLOEI.    Nunca  lo  conseguirás: 
Por  que  yo  esposa  seré 
De  un  hombre  laborioso, 
Trabajador  y  honrado; 
Pero  nunca  de  un  bauzan, 
Flojo,  sin  inteligencia, 
Sin  familia  y  sin  hogar. 

BEAS.     No  me  insultes  de  ese  modo 
Pues  siendo  yo  tu  marido 
Me  levantaré  temprano, 
Trabajaré  todo  el  día, 

Y  ahorraré  de  mi  trabajo 
Para  comprar  una  choza 

Y  un  ganado,  que  con  gusto 

Y  afanoso  cuidaré. 
Conque  responde  a  mi  voz, 
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Diciendo  tan  solo  «te  amo.» 
FLORI.    Mentir  jamás  he  sabido, 

Y  solo  te  digo,  dejes 
Tal  idea,  y  que  pongas 
En  otra  mujer  los  ojos 

Que  más  buena  y  compasiva 
De  amor  escuche  tu  queja 

Y  te  haga  feliz.  Adiós! 


ESCENA  SEGUNDA 

BRAS. 

Y  se  fué!....  viva  el  idioma 
De  la  franqueza;  mas  yo 
De  mi  empresa  no  desisto, 
Pues  hay  un  refrán  que  dice: 
"El  que  pérsevera  alcanza;" 
Mas  también  dicen  que  no  hay 
Un  dragón  mas  formidable 
Qne  la  mujer,  si  es  rogada. 
Pero  eso  importa  bien  poco, 
Paes  siendo  yo  su  marido 
Le  pondré  í  pese  a  su  estrella! 
Las  peras  a  veinticinco. 
Pero  esto  de  reñir 
Continuamente  no  place. 
Más  basta,  que  Dios  dirá. 

MUTACION. 
Visla  de  selva. 


ESCENA  TERCERA. 

Malaquías,  Silviato,  Hortensia,  Violeta,  Florinda, 
Bras  y  coros. 

Coro. 

El  delirio 
De  su  sueño 
En  locura, 
Raya  ya. 
Trastornada 
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Su  cabeza 
Quién  dijera? 
Ja,  ja,  ja. 
Mala. — No,  señores, 
No  es  locara, 
Bien  Silviato 
Lo  dirá. 
Y  tal  cual 
Como  lo  cuente» 
Es  la  pura 
Realidad. 


Coro 

Hay,  que  risa 

Bisa  da 

Escucharle 

Ja,  ja,  ja.  - 
Mala. — Pues  lo  digo  y  lo  repito, 

No  fué  sueño  ni  estoy  loco; 
Lo  vi  con  mis  propios  ojos; 
El  se  alejaba  con  ella; 
Yo  y  Silviato  a  voz  en  grito. 
Implorábamos  socorro, 
Pero  en  vano,  porque  nadie 
A  nuestra  voz  acudió, 

Y  en  situación  tan  terrible 
Nos  hallamos,  cuando  iay! 
Que  un  pájaro  formidable 
En  rápido  vuelo  baja, 

A  Silviato  se  dirige, 

Y  del  copete  lo  pilla 

Y  hasta  el  cielo  lo  remonta! 
Yo  encerrado  en  una  jaula 
De  improviso  me  encontré 
Sin  saber  por  que  ni  cómo, 
Esto  coüjo  que  ha  sido 
Obra  de  algún  hechicero 
Por  inducción  de  Rael, 

SlLVI. — O  en  tal  caso,  de  Bato 

Que  es  el  raptor. 
Mala. —  Qué  se  yo! 

Lo  que  más  acierto  a  creer 
Que  la  obra  fué  de  los  dos. 
Pues  no  queriendo  Rael 
Contraer  enlace  con  Gila, 
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Con  Bato  se  puso  acorde 
Para  tal  lance  efectuar; 

Y  de  este  modo  ípardiez! 
De  mí  burlarse  todos. 
Pero  a  fé  que  su  capricho 
No  conseguirán.  ¡Lo  jaro! 
Porque  Rael  con  Violeta 
No  se  casará  jamás. 

Sil  vi. — No  comprendo  tu  capricho, 
Pues  si  ellos  se  quieren  bien 
Poco  importa  que  se  casen. 

Mala. — Pues  no  señor,  no  será, 

Porque  yo  mando  en  mi  casa 

Y  sé  lo  que  se  ha  de  hacer, 
SlLVI. — Pero  si  ni  son  tus  hijos. 
Mala. — Lo  mismo  que  si  lo  fueran. 

Más  a  qué  perder  el  tiempo 
En  hablar  sin  ton  ni  son, 
Cuando  cosas  más  urgentes 
Me  están  llamando?  Yo 
Tan  solo  vine  a  ver  quién 
Acompañarme  quería, 
A  dar  alcance  a  esos  viles 
Que  de  mi  vejez  se  burlan, 
Con  que,  vamos,  Bras,  Silviato, 
Me  queréis  acompañar? 

BRAS. — Es  muy  probable  que  no. 

SlLVI. — Yo  por  mi  parte,  tampoco,  ' 
Porque  ya  le  vi  las  uñas 
Al  gato  bastante  cerca. 
Así,  amigo  y  compañero, 
Anda  solo  y  buen  provecho. 
MALA. — Sí,  iré.  ¡Pobres  de  ellos, 

*  Sí  es  que  los  llego  a  pillar! 

ESCENA  CUARTA 
Dichos  menos  Maíaquías. 

HORT. — Pero  yo  nada  comprendo 
De  lo  que  os  ha  pasado 

SlLVI. — Cómo  que  no...?  Pues  el  caso 
Es  tal,  como  lo  ha  contado 
Maíaquías;  por  mi  parte 
Tan  sólo  podré  agregar 
Que  desde  el  mismo  momento 
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En  qae  arrebatado  he  sido, 
Fui  los  sentidos  perdiendo 
De  tal  modo  y  de  manera 
Qae  ya  no  supe  de  mí; 
No  sé  si  esto  sueño  fué: 
Pero  Malaquías,  me  dice, 
Que  todo  es  cierto,  muy  cierto; 
Y  esto  es  en  suma  señores 
Cuanto  yo  puedo  decir. 


ESCENA  QUINTA 
Dichos  menos  Silviato 

Bras.     Conque  Malaquías  estuvo 
En  una  jaula  encerrado...? 
Silviato  anduvo  errante 
Allá  en  los  aires  vagando; 
Bato  con  Gila  ba  huido; 
A  Gila  quieren  casarla 
Con  nuestro  amigo  Bael, 
Mas  Bael  ama  a  Violeta, 

Y  Violeta  lo  ama  a  él, 

Tal  como  Bras  a  Florinda... 

Y  Florinda... 
FLORI.  Nada  a  él. 
Bras.     Siempre  la  misma  canción 

Mas  a  fe  que  por  mi  vida 
Otra  también  tengo  yo, 
La  que  no  omito  decir 
Aunque  sea  muy  repetida 
Por  si  ya  se  te  olvidó; 

Y  es  que  la  perseverancia 
Hace  alcanzar  lo  más  alto 
Lo  más  alto;  si  señor. 

FLORI.    Dejemos  a  este  bauzan 
Con  su  locura  extremada 

Y  vamos  nosotras  pues 
A  dar  al  alma  expansión, 
Cantando  aquellas  endechas 
En  las  que  ostenta  Violeta 
Los  armoniosos  acentos 
Que  atesora  su  garganta. 
Vamos,  pues,  bella  Violeta 
Comencemos  a  cantar. 

VlOL.      Es  imposible,  no  puedo. 
HORT.    Que  no  puedes? 
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ViOL.  No  por  cierto 

FLORI.    Pues  que  tienes  ipor  mi  vida! 
ViOL.      ¡Sufre  tanto  el  alma  mía! 
FLORI.    Tú  sufrir?  Sepamos  pues 

Las  espinas  que  te  aquejan 
ViOL.      ¡Es  un  secreto í 
FLORI.  ¡Un  secreto! 

HORT.     Secretos  entre  nosotros 

Es  imposible,  Violeta. 

Cuando  amigas  todas  somos 

Que  con  fraternal  cariño 

Y  sin  doblez  nos  amamos; 
Conque,  responde,  qué  tienes? 

ViOL.      ¡Hortensia,  al  labio  a  veces 
No  le  es  dado  pronunciar 
Los  ayes  del  corazón 

HORT.    Pero  si  repito  somos 

Las  amigas  que  te  amamos 
Cual  una  hermana. 

ViOL.      Muy  b;en; 

De  mi  corazón  la  herida 
Os  mostraré. — Ha  quince  años 
Que  mis  padres  se  alejaron 
De  esta  comarca  muy  lejos, 

Y  tal  vez  por  no  exponerme 
A  los  rigores  del  viaje, 
Encargada  me  dejaron 

En  la  casa  do  me  veis. 
¡Ah...Malaquías  desde  entonces. 
Cual  buen  padre  me  ha  servido 
El  ha  enjugado  mi  llanto 

Y  ha  calmado  de  mi  alma 
Los  sufrimientos  prolijos, 
Pues  comprender  ha  sabido 
Lo  que  sufre  una  criatura 
Cuando  se  haya  abandonada 
De  rus  padres  en  el  mundo, 
Cuando  en  su  frente  no  siente 
De  una  madre  el  tierno  beso... 
Ni  las  caricias  de  un  padre... 
Pero. ..¡qué  digo...!  Volvamos 
A  mi  narración.  Había 
Antes  que  yo  un  desgraciado 
Mas  digno  de  compasión... 
Era  Rael,  que  en  el  mundo 
Vióse  solo  y  sin  amparo 
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HOET.- 
VlOL.- 


Floki." 

VlOL. 

Flori. 


VlOL. 


Flori, 
Bras. 


Pero  Malaquias,  entonces 
Hacia  su  lado  le  trajo 
Brindándole  con  cariño 
Su  amparo  y  su  protección 
iOh!  Malaquias  en  la  tierra 
Es  la  sabia  providencia...! 
Pero  yo  pronto  tal  vez 
Tan  sólo  podré  pagar 
Con  ingratitud  villana 
Su  bondad  y  sus  favores! 
-Ahora  menos  te  comprendo 

-Pues  sabed  que  yo  a  Rael 
Le  amo,  con  toda  mi  fé 
En  el  cifro  mi  ventura, 
El  es  mi  vida,  mi  orgullo, 
Mi  porvenir,  mi  esperanza! 

-Pues  si  esos  tus  pesares 
Es  muy  fácil  remediarlos 

-Imposible,  amigas  mías. 
Imposible?  no  por  cierto. 
Pues  si  es  que  ambos  os  amáis, 
Unid  vuestros  corazones 

Y  vuestras  almas  unid 
Con  el  vínculo  precioso 
Del  matrimonio. 

Esa  es 
La  dificultad,  sabed 
Que  Malaquias  me  ama 

Y  a  todo  trance  pretende 
Llamarse  esposo  mío 

El  sabe  que  yo  a  Rael 
Mi  corazón  tengo  dado, 

Y  por  eso  a  Gila  intenta 
Con  el  casarla  a  la  vez. 
Ella  no  le  ama  tampoco, 
Porque  a  Bato  le  ha  jurado 

No  ser  de  otro,  y  no  será,  

He  aquí  lo  que  atormenta 
Mi  existencia. 

Pues  clarito 
A  Malaquias  dile:  ¡no! 
No  obstante  a  mi  entender 
Tu  le  debías  preferir: 
Pnes  aunque  viejo  es  rico, 

Y  aunque  ilusión  en  tu  pecho 
No  puede  caber  por  él, 
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Qué  importa  si  tiene  oro 
Para  ostentar  y  lucir 
Tu  gallarda  gentileza? 
Tú  eres  joven  y  hermosa 

Y  de  consiguiente  harás 
Con  él  cuanto  te  cuadrare. 
Prefiérele,  pues,  amiga 
Porque  al  fin  el  otro  es 
Un  pobrete  segundón 
Que  no  vale  tres  cominos 

VlOL. — Pensarás  que  he  entendido?. 
Beas. — Que  se  yo,  mas  te  he  dicho 
Lo  que  atañe  a  la  mujer, 

Y  si  no  allí  Florinda 
Te  lo  explicará  mejor. 

Haber  ¿cuánto  vale  un  hombre 
Que  a  los  pies  de  una  mujer 
Presenta  su  corazón 
Con  intenciones  sagradas, 
Si  despojado  se  encuentra 
De  vil  y  fausta  riqueza? 
FLORI. — El  hombre  ante  la  mujer 
Ya  sea  noble  o  villano, 
Opulento  o  desgraciado, 
Nada  es,  cuando  no  tiene 
Ese  atractivo  ese  don 
Dibujado  en  el  semblante 

Y  que  llaman  simpatía. 
Las  zagalas  no  sabemos 
Fingir  como  allá  en  la  corte, 
Pues  nuestra  voz  solo  expresa 
Lo  que  dicta  el  corazón, 

Y  el  corazón  dicta  solo 
Lo  que  del  alma  concibe. 

Bras. — Estás  muy  puesta  en  razón; 

Y  esa  manera  de  hablar 
Me  convence  más  y  más 
De  que  eres  mujer  de  pro: 

Y  así  no  pierdo  la  idea 

Ni  la  esperanza  tampoco  ..  

FLORI. — Calla,  que  viene  Rael. 

ESCENA  SEXTA 
Dichos  y  Rael. 


VlOL.— Rael! 
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RAEL. —  ¡Angel  de  mi  amor! 
A  fe  que  deseaba  verte 
Para  estrecharte  en  mis  brazos. 

VlOL. — No  te  comprendo  .. 

RAEL. —  Escucha: 
Sabe  Violeta  que  el  hombre 
A  quien  como  padre  vemos, 
Proyectádome  ha  un  enlace 
Con  su  hija  Gila,  el  cual 
Al  no  admitirle  es  preciso 
Huir  para  siempre  de  aquí. 

VlOL. — Huir  y  sola  me  dejas 

Al  sacrificio  entregada? 
Mira  escúchame  Rael: 
Ese  hombre  a  mi  me  ama 
Con  amor  terrible,  ardiente, 
Desea  llamarme  su  esposa 

Y  que  ¡Oh!  no  te  alejes 

Porque  entonces  qijión  podrá 
De  tal  acto  defenderme? 

RAEL. — Con  que  es  cierto  lo  que  yo 
Por  intuición  presumía. 

Y  por  eso  con  ahinco 
Queda  casarme?  ¡qué  horror! 
Sacrificar  sin  piedad 

El  corazón  de  una  hija! 
Pero  tú  bella  Violeta 
No  le  amas  es  verdad? 

VlOL. — Como  un  padre  y  no  más. 
Pues  jamás  en  el  olvido 
Ingrata  sepultaré 
Los  beneficios  inmensos 
Con  que  me  ha  favorecido! 
Si  Rael,  él  ha  cuidado 
De  nuestra  infancia,  él  ha  sido 
Más  que  protector  un  padre 
Que  de  nuestra  triste  orfandad 
Nos  legó  la  providencia. 

R¿EL. — Es  muy  cierto,  pero  yo 

Quiero  escuchar  de  tu  labio 
De  amor  otro  juramento. 

VlOL. — Yo  te  juro  que  te  amo 

Y  que  mi  alma  con  la  tuya 
Siempre  unida  vivirá 
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ESCENA  SEPTIMA.  ' 
Dichos  y  Silviato. 

SlLVl. — Siempre  he  dispuesto  marchar 
Del  buen  Malaquías  en  pos, 
Para  prestarle  un  auxilio 
Si  necesario  lo  fuese. 
Idos  pues  a  recoger 
Al  campo  vuestros  ganados, 
Tributando  a  Dios  las  gracias 
Por  sus  beneficios  sacros. 

Coro 

El  sol  allá  en  su  ocaso 
Comienza  a  oscurecer, 
Mil  himnos  entonemos 
Al  Supremo  Ser. 
El  cuide  nuestros  campos 
Aumente  nuestra  mies 
Y  anime  nuestros  pechos 
De  fervorosa  fe! 
Vayamos  del  trabajo 
Con  gusto  a  descansar, 
El  lecho  nos  espera 
En  nuestro  humilde  hogar. 

MUTACION 

Qrula,  varias  peñas  que  a  liempo  se  Irasformen  en  jarro- 
nes, fuenles,  ele. 

ESCENA  OCTAVA 
Bato  y  Gila. 

CAUTO 

Bato.—      Bella  Gila 
Yo  te  adoro 
Mi  tesoro 
Es  tu  amor, 
Tú  la  estrella 
•    Vida  mía 
Que  me  envía 
Su  fulgor. 
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GlLA. —       Alma  de  mi  alma! 

Bato. —       Luz  de  mis  ojos! 

GIL  A. —       Mis  labios  rojos 
Los  poso  en  ti 

Bato. —       Tu  labio  es  fuego! 

GlLA. —       Tu  mano  inflama!  m 

Bato.' —  \     Siempre  que  se  ama 

GlLA. —  \      Se  siente  así, 

Sintamos  siempre 
El  mismo  ardor, 
Siendo  invariable 
Y  fiel  tu  amor. 

GlLA. — (Recitado)  pUes  a  fe  que  el  misterio 
De  que  hablas  no  comprendo. 

BATO. — Cómo  que  no?  Pues  no  has  visto 
Con  que  violencia  hemos  sido 
Transportados  a  este  sitio? 

GlLA. — Pues  te  repito  yo  a  fe 

Tal  cosa  no  comprender. 

Bato. — Eso  no  importa,  pues  solo 
Pensemos  en  esa  dicha 
De  felicidad  que  ahora 
Se  nos  presenta. 

Gila. —  Está  bien, 

Ya  nada  saber  pretendo. 
Solamente  te  suplico 
Supuesto  que  tanto  puedes, 
Que  de  aquí  nos  alejemos 
Porque  este  sitio  es  horrible! 
Yo  quiero  mirar  el  campo, 
Las  arboledas,  las  flores, 
El  arroyo  y  sus  riberas, 
Y  todo  aquello  que  halague 
Al  corazón  juvenil 

De  una  festiva  pastora  ! 

Oh!  pronto,  pronto  de  aquí 
Que  nos  vayamos  te  ruego. 

Bato. —  Pues  al  instante  partamos.  (Truenos.) 

GlLA. — Pero  qué  miro!  Dios  mío! 
Parece  que  airado  el  cielo 
Todo  su  furor  desplega  ! 

BATO. —  Nada  temas,  Gila  hermosa, 
Pues  una  prenda  tenemos 
A  quien  recurrir  con  fe.  (soca  el 
Oh  supremo  talismán!  cuerno.) 
Del  rayo  calma  el  furor 
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Y  aléjanos  de  este  sitio. 
(Cae  un  rayo,  abre  una  peña  y  sale  el  Qenio) 


ESCENA  NOVENA 

Dichos  y  el  Genio. 

GENIO— Cumplido  está  tu  deseo:  {Cesan  los 

El  rayo  calmó  su  estruendo  «rueños.) 
Y  vuelve  a  brillar  el  día;    (SaZe  la 
Ahora  en  breve  te  verás    luz •) 
En  un  vergel  delicioso, 
Donde  respire  la  dicha, 
El  placer  y  la  hermosura. 


MUTACION 

La  qrula  se  transforma  en  jardín  delicioso,  una  /ier- 
mosa  fuente  en  el  centro,  baile  de  ninfas,  quedando  el 
teatro  iluminado  con  una  luz  verde. 


ESCENA  DECIMA. 
Los  mismos. 

GlLA. — Oh  grata  felicidad! 
GENIO. — Mirad,  pues,  lo  que  os  ofrezco: 
Arbustos,  flores  y  fuentes, 

Y  al  melodioso  compás, 
De  músicas  armoniosas, 
Bellas  ninfas  miraréis 
Danzar  con  donaire  y  gracia, 

Y  voluptuoso  capricho. 

Al  terminar. el  baile  de  las  ninfas  cae  el  telón. 


Fin  del  Acto  Segundo. 


Las  bodas  de  los  pastores  y  el  Nacimiento 
del  Mesías. 

Vista  de  gruta. 

ESCENA  PRIMERA. 

MALAQUIAS,  APOYADO  EN  EL  BACULO. 

Qué  cansancio,  qué  fatiga; 
Mis  miembros  extenuados  desfallecen. 
He  caminado  sin  cesar  día  y  noche 
Atravesando  montes  y  llanuras, 
Ora  sufriendo  del  hielo  los  rigores, 
Ora  del  sol  el  penetrante  rayo. 
Más  todo  en  vano,  porque  no  consigo 
Encontrar  a  quien  causa  las  mis  penas. 
Quién  me  dijera  ¡oh  Dios!  que  vendría  un  día, 
Después  de  tantos  años  de  existencia, 
En  que  mi  hija  pisotear  osara 

Mi  blanca  cabellera  ? 

Yo  quisiera  morir,  la  muerte  solo 
Podrá  arrancar  de  mi  angustiado  pecho 
El  tormento  del  alma! 
Mas  por  qué  temo  y  cobarde  miro  (Saca  el 
El  puñal  homicida  que  me  dice:  puñal.) 
"Yo  pondré  fin  a  tu  azarosa  vida." 
Venga  la  muerte,  pues  la  muerte  es 
El  fin  de  la  jornada! 

ESCENA  SEGUNDA. 
Dicho,  y  el  Genio  por  escotillón. 

GENIO. — Detente,  desdichado! 

Porque  intentas  destrozar 
El  hilo  de  tu  existencia, 
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Pudiendo  aún  ser  feliz? 

Mala. — Pero  cómo...? 

Genio. —  Mira,  yo. 

Soy  el  genio  protector 

De  los  hombres,  lo  vigilo 

En  sus  pesares,  y  siempre 

Le  dirijo  por  la  vía 

De  la  perfección;  ya  ves, 

Yo  no  he  querido  que  mueras 

Y  te  contuve  el  intento. 
MALA. — Pues  bien,  tú  que  siempre  velas 

Y  vigilas  por  los  hombres 
Guíame,  pues,  do  se  haya  Gila. 

GENIO. — Haré  todo  cuanto  quieras, 
Pues  te  daré  un  talismán 
Cuyo  mágico  poder 
Influirá  en  cuanto  deseares; 
Con  él  serás  poderoso 
Vencerás  a  tu  enemigo 
Per  formidable  que  sea. 
En  fin,  con  solo  invocar 
Su  protección,  harás  todo 
Cuanto  quieras  y  deseares. 
Uno  semejante  a  este  (Se  <?UIÍa  eZ 
Tiene  Bato,  con  el  cual  oíro  cuerno.) 
Ha  logrado  del  hogar 
Arrebatar  a  tu  hija, 

Y  de  ti  formar  el  blanco 
De  sus  burlas  chocarreras. 

Mala. — Pero  si  Bato  posee 

Otro  igual  en  prodigio, 
Cómo  podré  yo  vencerle? 

Genio. — Invocando  con  mas  fe. 

Mala. — Dame,  pues,  el  talismán. 

Genio. — Una  condición  exijo. 

Mala.— Y  cuál  es? 

Genio. —  La  que  me  digas 

Lo  que  sepas  del  misterio 
De  ese  Mesías  prometido, 
Que  ha  de  nacer  de  una  virgen, 
Lo  que  imposible  creo. 

MALA. — Pero  si  alcanzas  todo 

Con  el  talismán  que  traes, 
Por  qué  a  él  no  le  consultas? 

GENIO — Por  que  es  el  solo  misterio 
Que  resolverme  no  puede. 
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Conque  si  no  me  lo  explicas  (En 

acción  de  irse.) 

Mala. — Un  momento,  espera,  espera: 

Dame  el  talismán,  y  yo 

Tu  duda  resolveré. 
Genio.—         Ea,  pues. 
Mala. — Me  comprometo 

A  resolverla  mañana. 
GENIO.— Aquí  tienes  y  iay  de  tí!    (Le  da  el 

cuerno) 

Si  engañarme  pretendes.  (VáseJ 


ESCENA  TERCERA 
MALAQUIAS 

No  puedo,  no  puedo  más! 
Con  toda  fe  y  esperanza 
Genio  salvador,  te  creo, 

Y  tu  protección  espero. 

Y  tú  bendito  amuleto 

En  cuya  mágica  influencia 
Creo,  con  toda  mi  fe 
Invocándote  te  pido 
Que  al  sitio  do  Gila  se  halla 
Me  conduzcas.  Ea  pues. 


MUTACION 

Gran  palacio  fantástico  adornado  caprichosamente 
con  magnífico  cortinaje,  espejos,  jarrones,  estatuas, 
flores,  transparentes  etc.  Al  fondo  un  lecho  cubier- 
to de  lama  de  plata  y  recamado  de  flores,  en  el  cual 
aparecerán  dormidos  Gila  y  Bato.  Lluvia  de  oro. 
Al  levantarse  el  telón  las  ninfas  salen  de  los  latera- 
les. Baile.  Terminado  este  sale  Malaquías  pausa- 
damente. 


ESCENA  CUARTA 

MALAQUIAS,  BATO  Y  GILA 

Mala. — Esplendente  es  el  palacio   ! 

Quien  imaginar  hubiera 
Que  entre  tanta  grandeza 
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Se  encontrara  la  hija 

De  un  ignorado  labriego! 

Ella  que  solo  ha  vivido 

En  toscas  chozas  de  paja, 

Sin  tener  más  ilusiones 

Que  las  flores,  el  arroyo, 

Las  selvas  y  las  montañas... 

Pero  donde  podrá  estar? 

Hela  ahí...!!  ¡Quién  le  dijera 

Que  una  vez  se  mirara 

Como  la  contemplo  ahora! 

¡Recostada  sobre  un  lecho 

De  aromatizadas  flores 

Pero  el  alma  impregnada 

De  contagioso  veneno! 

El  también  tranquilo  duerme... 

¿Los  despertaré?  No,  no. 

Es  mejor  arrebatarla 

Así  dormida,  y  burlar 

Al  alevoso  raptor. 

Pero  qué  voy  a  hacer...? 

Antes  que  todo  es  preciso 

El  talismán  arrancarle... 

Dónde  lo  tendrá?  ( Buscándole. ) 

He  vencido,  nada  temo!  (¡¡Aquí 

¡Pues  tengo  en  mi  compañía 

Estos  dos  Cuernos  del  Diablo! 

Partamos  ya,  no  despiertes! 

No  despiertes...!  no  despiertes...! 
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MUTACION. 

Cabatía  en  casa  de  Bras. 


ESCENA  QUINTA 

BBAS. 
(  Canlo,  ) 

Yo  quiero  a  una  muchacha 

De  labios  rojos, 

Que  negros  y  traviesos 

Tiene  los  ojos. 

Su  pecho  es  elevado, 

Su  cintura  breve, 

Y  sus  pies  pequeñitos 
Apena3  mueve. 

Sobre  su  blanca  espalda 
Flotan  mil  rizos, 

Y  al  verla  siento  el  alma 
Morir  de  hechizos, 

Yo  la  amo  mucho, 
¡Mi  único  bien! 

Y  ella  solo  me  paga 
Con  su  desdén: 

Mas  yo  alcanzar  confío 
Su  grande  amor, 
Aunque  esquiva  se  muestra 
A  mi  clamor! 
(Recriado.) — Si  examino  mi  memoria 
A  fe  que  puedo  afirmar, 
Que  nunca  jamás  he  visto 
Día  mas  felice  que  hoy. 
Hoy  cumplo  treinta  y  dos  años 
Muy  cabalitos  por  cierro, 

Y  nunca  en  mi  natalicio 
Me  han  hecho  donativos 
Como  los  de  ahora.  I Caramba! 
Pues  tan  solo  el  mayoral 
Dióme  tres  cabras,  dos  chivos, 
Un  jumento  y  dos  marranos. 
Mi  primo  Ardelio,  me  dió 
Cinco  costales  de  trigo, 

Una  arroba  de  cecina, 
Un  buen  trucho  de  jamón, 
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Y  un  gabán  muy  nuevecito. 
Hortensia  me  dió  una  vaca 
Que  trae  su  hijuelito  al  canto, 

Y  además  una  buena  olla 
De  conserva  repletita. 
Violeta  la  pob  recilla 
Darme  no  ha  podido  más 
Que  un  corderito  muy  tierno. 
Rael,  este  buen  amigo, 
Nada  teniendo  que  darme 
Solo  un  abrazo  me  ha  dado; 
Pero  un  abrazo  tan  fino 
Que  me  llegó  al  corazón. 
Tan  solamente  Silviato, 
Bato,  Malaquías  y  Gila 
Han  hecho  falta  esta  vez 
Para  colmar  mi  ventura. 
Conque  sacaré  la  cuenta 

De  toda  mi  propiedad; 

Dos  chivos,  un  buen  marrano, 

Tres  cabras,  una  cordera 

Y  un  jumento  aparejado; 

Y  además  trigo,  jamón 
Cecina,  y  buena  conserva; 

Y  un  gabán         ay  qué  gabán! 

Ese  a  guardármelo  voy 

Para  estrenármelo  el  día 
De  mi  boda  con  Florinda, 
Pues  aunque  ella  mi  amor 
Lo  mira  con  esquiveza. 
Mas  antes  he  dicho  y  digo; 
Quien  persevera  alcanza. 

Y  así  perseverando 

He  de  su  amor  alcanzar 

Y  he  de  casarme  con  ella. 
Mas  por  allí  se  acerca 
Una  mujer  iPor  mi  vida! 
Que  es  Tilia  ¡pobre  vieja! 

ESCENA  SEXTA. 
Dicho  y  Tilia. 

Beas.— Que  milagro  que  os  dejáis 
Ver  tan  tarde  por  aquí? 

Tilia.  —Sabiendo  que  es  el  día 
De  tu  natal,  he  querido 
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Mil  plácemes  ofrecerte 
De  leal  y  franca  amistad 
BEAS. — Yo  agradezco  buena  Tilia 
Ese  favor  que  me  hacéis, 
El  cual  siempre  quedará 
Dentro  mi  pecho  guardado. 
Con  que  venid  por  aquí 

Y  contadme  algo  de  nuevo:(5es,en*an  ) 
Que  se  dice  del  suceso 

De  Malaquías  y  Silviato, 

Y  de  tantas  ocurrencias 
Que  entre  todos  los  pastores 
Están  pasando?  contadme. 

TILIA.  —Qué  quieres  que  sepa  yo, 
Pobre,  ignorada  mujer, 
Si  solo  de  vez  en  cuando 
Tú  eres  mi  conversación: 

Y  de  hay  fuera  solo  el  cielo 
Puede  mi  voz  escuchar, 
Cuando  mis  quejas  exhalo 
Cuando  mis  lágrimas  riego 

Y  entré  suspiros  dirijo 
Mis  oraciones  a  Dios? 

Bkas.  — Pues  si  acaso  os  acomoda 

Y  queréis  algo  saber, 
Yo  os  contaré  la  historia 
Que  acontece  a  los  pastores. 

Tilia.— Comienza,  pues,  que  yo  atenta 
Te  escucharé 

BKAS.  —  Muy  bien. 

Pues  sabed  que  Bato  y  Gila 
Se  aman  con  amor  intenso: 

Y  esto  mismo  sucede 
Entre  Rael  y  Violeta. 
Pero  Malaquías  usando 
De  la  potestad  que  tiene, 
A  Rael  quiere  casar 
Con  su  hija  Gila,  la  cual 
Ama  como  dije  a  Bato. 
Por  lo  que  según  se  cuenta 
Huyó  con  él,  Malaquías, 
En  compañía  de  Silviato 
Anda  de  su  huella  eti  pos. 
Mas  todos  estos  enredos 
Traen  su  origen  primitivo, 
De  que  Malaquías  ama 
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•A  Violeta,  y  se  ha  propuesto 
Ser  su  esposo,  y  lo  será. 

TILIA.  — Eso,  Bras,  es  imposible 

Yo  tal  acto  impediré. 
BRAS. —Y  quién  había  en  la  comarca 
Que  a  la  voluntad  se  oponga 
De  Malaquías? 

Tilia.  —Yo! 
Bras.  —Imposible! 

Tilia.  — Yo  la  tesorera  soy 

De  un  secreto,  y  los  amores 
De  Violeta  con  Rael 
Protegeré:  y  mañana 
La  boda  se  efectuará. 
Bras.  — Tal  será,  más  no  lo  creo; 

Porque  Malaquías  diciendo 
Esto  se  hace:  pico  mudo. 
Mas  los  pastores  se  acercan, 
Salgamos  a  recibirlos, 
Y  según  anuncia  el  ruido 
De  la  bocina  y  panderos, 
Es  una  danza.  ¡Muy  bien! 
Bailaremos,  bailaremos! 

TILIA.  —Yo  aquí  dentro  de  la  choza, 
Veré  la  celebridad. 


ESCENA  SEPTIMA 

Bras,  Rael,  Floriñda  con  unas  gallinas,  Hortensia, 
Violeta  y  demás  pastores  con  canastillas;  los  pastores 
traerán  panderos,  tamboriles  y  otros  instrumentos 
análogos. 


Canto, 

HORT. — La  noche  con  negro  manto 
Ya  su  luz  vino  a  ocultar, 
Para  darnos  el  reposo 
Que  se  goza  en  el  hogar, 

Coro. 


Disfrutemos 
De  la  calma 
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Que  da  el  alma 

Al  corazón, 

De  la  dicha, 

De  la  holgura, 

De  ventura 

Y  expansión. 
FLORI. — Yo  te  ofrezco,  caro  amigo 
Hoy  de  tu  natal  el  día 
Este  pequeño  presente, 
Recíbelo  con  agrado, 
Pues  en  él  unido  vá 
Mi  afecto  y  abnegación. 
BRAS. — (Bueno,  por  algo  se  empieza) 
Oh,  Florinda  encantadora, 
Este  obsequio  es  para  mí 
La  joya  mas  estimable 
Que  pueda  en  el  mundo  haber. 

HORT. — Igualmente  hemos  venido 

Después  de  haber  terminado 
Nuestras  faenas  del  día, 
A  celebrar  tu  cumpleaños 
Con  esta  cena,  la  cual 
Aunque  humilde  todas  hemos 
Preparadó  con  afán, 
Sin  que  por  eso  se  olvide 
De  nosotros  un  instante 
Nuestro  grave  sentimiento 
De  la  ausencia  de  Silviato, 
De  Malaquías  y  de  Gila; 
Los  cuales  tenemos  fe 
Que  el  Ser  Supremo  muy  pronto 
Tornará  a  nuestros  hogares. 
Bras. — Oh,  gracias  amigas  mías, 

Gracias  por  vuestra  bondad. 

Hort. — Pongamos  la  cena  ya. 

Flori. — Sí,  a  cenar,  a  cenar. 

Todos. — No,  a  bailar,  a  bailar. 

Bras. — Todo  a  buen  tiempo  se  hará: 
Pero  antes  será  preciso 
Este  pellejo  entre  todos 
Hasta  su  fondo  apurar. 

Aldea. — Bebamos,  pues. 

TODOS.— Sí,  bebamos.  (Beben  todos. ) 

BRAS. — Escuchadme  camaradas: 
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Canto. 


El  vino  en  el  placer, 
El  vino  en  el  pesar, 
El  vino  es  para  el  hombre 
Amigo  sin  igual. 
¿Qué  fuera  sin  el  vino 
Amigos,  esta  vez? 
Faltárale  el  alma 
Al  gusto  que  traes. 


Coro. 


Qué  fuera  sin  el  vino? 
TODOS — Pues  a  beber  a  beber.    (Todos  beben.) 
BRAS. — Os  ofrezco  amables  bellas  {A  1as  PQS- 

Estrellas:  loras.) 

Y  a  vosotros,  frondosas  (A  los  PQSm 
Rosas:  teres.) 

Y  a  tí  flor  de  las  flores,  Florín- 
Amores.  da) 
Acepto  vuestros  favores 

Hoy  de  mi  natal  el  día, 

Y  esparzo  con  alegría 
Estrellas,  rosas  y  amores. 

TODOS — Bravo,  bravo. 
BRAS. — Pues  al  baile. 
FLORI. — Vamos,  Hortensia? 
HORT.  —No,  Flora: 

Yo  entre  tanto  la  cena 
Concluiré  de  preparar. 
BRAS.  — Pues  vamos  nosotros  pues. 

(Bailan.  Hortensia  tiende 
los  manteles  y  prepara  la  cena  ) 

HORT.  —Aquí  la  cena  os  espera. 
TODOS— Conque  a  cenar,  a  cenar.  (Cenan.) 
BRAS. — Pero  Rael  y  Violeta 

Tristes  están  a  la  vez 

¿Qué  tenéis,  por  vida  mía, 

Por  qué  no  habláis  ni  palabra? 
RAEL.  — En  ocasiones  como  ésta 

Así  se  goza  mejor. 
BRAS.  — Entonces  no  dije  nada; 

Conque  a  ver  un  platillo 

Voy  a  mi  gusto  a  poner: 

Este  lomo  de  ternera 

Es  excelente  ración, 
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Este  otro?  pemil  asado  ! 

Este?  chorizo  bien  frito, 
Esta  pechuga  de  pollo, 
Ensalada  de  lechuga. 
Ahora  el  aceite,  el  vinagre, 

Y  unos  granillos  de  sal. 
Qué  tal?  si  soy  cocinero! 

Que  te  parece  Florinda  ? 

Ahora,  qué  piensas  que  falta  ? 

Floei. — No  lo  sé. 
Beas. —       Que  pase  solo 

Por  tu  preciosa  garganta. 
Hoet. — Gracias,  en  tu  mano  está, 

Puedes  comerlo  a  mi  nombre. 
BRAS. — Anda  Florita. 
FLORI.—       Anda  Bras. 
Bras.— Pues  será  para  los  dos. 
Floei. — Está  bien  en  este  plato 

Lo  dividiremos.  (Lo  divide)-  Toma. 
HOET. — Ay!  pastoras,  un  recuerdo 

Me  ha  venido  a  la  memoria. 
FLOEI.— Y  cuál  es?  decidlo  luego. 
HOET. — De  mi  hijo. 
VlOL. —       De  tu  hijo? 
HOET. — Si  por  cierto. 

VlOL. —       Pero  a  dónde  ? 

HOET. — Ya  murió. 

Beas. — Ah!  ya  recuerdo,  el  ahogado...? 
VlOL. — Conque  se  ahogó? 
Hoet. —  Sí. 
VlOL. —  En  dónde? 

Hoet. — En  el  río. 
VlOL. —  Pobrecito! 
Rael. — Pues  por  qué  de  ese  niño 

Nunca  nos  habías  hablado? 
HOET. — Porque  duele  el  renovar 

Las  llagas  del  corazón. 
Beas. — Esa  historia  yo  la  sé 

Perfectamente,  cabal, 

Y  si  Hortensia  se  resiste 
Yo  se  las  voy  a  contar. 

TODOS.  — No,  no,  que  la  cuente  Hortensia. 
HOET. — No,  no,  que  la  cuente  Bras. 
BEAS.  —Está  bien,  la  contaró. 

Hará,  sobre  más  o  menos 
De  veinte  a  veintidós  años, 
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Hortensia  un  niño  tenia, 
Ella  lo  quería  en  verdad 
Como- toda  madre  a  su  hijo; 
Con  esto,  está  dicho  todo. 
Un  día  que  fué  a  lavar 
Llevóse  en  brazos  al  niño, 

Y  cuando  al  sitio  llegó 
Tendióle  sobre  la  grama 
Unos  lienzos  delicados, 

Y  allí  le  dejó  dormido: 
Entonces  ya  sus  trabajos 
De  lavar,  comenzó  luego; 
Sin  dejar  de  vez  en  cuando 
De  fijar  la  vista  en  su  hijo: 

Y  en  una  de  tantas  veces 
En  que  su  vista  volvía, 
Encontró  el  lecho  desierto 
Sin  el  pedazo  de  su  alma! 
Ella  grita,  se  enloquece, 
Busca  al  niño,  no  lo  encuentra, 
Fija  su  vista  en  el  río, 

Y  ve  envuelto  entre  las  aguas 
Al  hijo  de  sus  entrañas; 
Pide  socorro,  amparo, 

Pero  nadie  la  escucha; 
Entonces  ella  se  arroja 
Con  todo  y  vestuario  al  río; 
Pero  en  vano,  porque  el  niño 
Desaparecido  había. 
Por  todas  partes  buscóse, 
Pero  jamás  se  encontró 
El  indicio  más  pequeño, 

Y  es  que  sin  duda  hasta  el  mar 
Fué  -a  encontrar  su  sepultura. 
Esta  es  la  historia,  señores, 
Tú  dirás  si  exacta  es. 

HORT. — Enteramente. 
Rael. —  Es  muy  triste, 

FLORI. — Hemos  concluido  la  cena. 
VlOL. — Levantemos  los  manteles.  (Levábanse 
Hort. — Yo  celebro  en  esta  vez  iodos.) 

La  unión  que  en  nosotros  reina, 
Bra  s. — Que  viva  la  unión!  pastores 

Todos.  —Viva. 

Florl— Viva  la  felicidad! 

Todos. — Viva. 
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ESCENA  OCTAVA 

Dichos,  Silviato  y  Malaquías  que  traen  a  Gila 
en  los  brazos. 

MALA. — He  triunfado!  he  triunfado...* 
Aquí  está  Gila,  pastores. 

HORT. — Pero  Bato,  dónde  se  halla? 

MALA. — Se  ha  quedado  dormido, 
En  su  palacio. 

Todos—  Palacio! 

Mala. — Sf,  señores,  allí  está, 

Y  allí  también  Gila  estaba 
Cuando  yo  la  arrebaté. 

HORT. — Pero  a  ver,  decidnos,  pues, 
Cómo  disteis  tan  de  pronto? 

SlLVI. — Tan  de  pronto?  nada  de  eso. 
Si  hemos  andado  millares, 

Y  andar  hubiéramos  más. 
A  no  ser  por  el  prodigio 
Que  a  Malaquias  acaeció. 

TODOS. — A  ver!  a  ver......! 

Mala. —      Pues  me  fui 

Tal  como  me  visteis,  de  aquí, 
Sin  tener  en  lo  mas  leve 
Indicio  del  paradero 
De  mi  hija:  hube  al  fin 
De  encontrarme  en  una  gruta 
A  donde  llegué  rendido 
Del  cansancio  y  las  fatigas 
Que  incesante  sufrí, 
Pues  es  largo  referir 
Las  aventuras  que  tuve 
En  el  camino,  las  cuales 
Os  las  contaré  más  tarde. 
Pues,  señor,  llegué  a  la  gruta, 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Penalidades  tamañas, 
Resolví  dar  a  mis  días 

Y  a  mis  pesares  el  fin; 

Y  cuando  tal  acto  iba 
A  ejecutar,  un  genio 

De  improviso  se  presenta; 
Me  da  un  talismán  que  influye 
Sobre  cuanto  hay  en  en  la  tierra, 
Poniéndome  rada  más 
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Por  condición  cierto  preámbulo 
De  gravedad  inaudita: 
El  que  yo  aquí  me  reservo.  (Señalan- 
do el  pecho.) 

Nunca  el  talismán  hubiera 

Aceptado,  no  en  mis  días, 

Pues  aunque  con  él  sea  rico, 

Grande,  fuerte  e  invencible, 

Solo  otra  vez  volveré 

A  implorar  su  protección. 

Una  semejante  a  éste 

Es  el  que  Bato  traía, 

Con  el  cual  consiguió  a  mi 

Encerrarme  como  a  un  loco, 

Y  a  Silviato  remontarlo 

A  las  regiones  del  aire. 

Esto,  y  otras  cosas  mil 

Que  por  allá  me  pasaron, 

Pero  por  fin  ya  logré 

El  talismán  arrancarle. 
Hort. — Y  que  son  los  talismanes? 
Mala. — Los  que  poseo,  son... 
Todos.—  Decid. 

MALA.— ¡os  cuernos.)   L0S  CUERNOS  DEL 

Diablo? 

Todos. — iAh,  los  cuernos  del  Diablo! ! 

HORT. — (horrorizada.)  \\Oh\i 
FLORI, — ¡Ah!  no  nos  traigáis  aquí 
Semejantes  talismanes!! 
Mala. — Arrojarólos  muy  pronto, 
Pues  solo  otra  invocación 
Como  dije,  voy  a  hacer 
Para  alcanzar  el  amor 
De  Violeta,  y  el  enlace 
(  De  mi  hija  con  Rael. 

VlOL. — No  los  invoquéis  señor, 

Porque  de  espanto  me  muero! 
Yo  os  amaré  desde  hoy, 
Seré  vuestra  esposa,  sí!  (Se  echa  a  *os 
brazos  de  Mahaquias;  ésle  la  abraza.} 

Mala. — Gracias,  genio  protector! 

Si  mi  ventura  he  labrado 
No  necesito  ya  más 
De  tu  mágico  poder.    (Arroja  al  vienlo 
los  cuernos  y  vuelan  } 
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MUTACION 

t?isla  de  Qloria, 

En  esta  mutación  quedan  los  personales  en  el  misma 
sitio  que  estaban  en  la  escena  anterior. 


ESCENA  NOVENA 
Dichos  y  el  Angel.  . 

ANGL. —  Salud,  olí  pastores, 
Llegado  ha  la  hora 
De  ser  venturoso 
El  linaje  humano!1 
En  este  momento 
El  verbo  ha  nacido, 
Allá  en  un  establo 
Que  se  baya  en  Belem, 
Y  a  una  virgen  pura, 
Recibe  por  madre. 
Marchad  presurosos, 
Mil  himnos  cantando, 
A  ofrecer  sumisos 
Un  fiel  corazón, 
Marchad  os  repito 
A  do  encontraréis 
La  luz  fulgurante 
De  la  redención, 
Tinieblas  y  errores 
Serán  sumergidos 
Al  lúgubre  seno 
Del  Genio  maldito. 
Ya  mas  no  seréis 
\Oh  buenos  pastores? 
Objetos  de  burlas 
Que  inventa  Satán. 

Mala. — Todo  lo  comprendo 

Lo  que  me  ha  pasado, 
Mentira  es  la  influencia 
Del  vil  talismán, 
Mentira  los  hechos 
Que  mis  ojos  vieron. 

ANGL.—  Mentira  fué  todo: 
Yo  el  genio  del  bien 
Vengo  a  protegeros 
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Y  a  libraros  siempre 
De  idolatría, 

De  supersticiones 

Y  falsas  doctrinas. 


MUTACION 

(La  decoración  de  la  Escena  Quinta.) 


ESCENA  DECIMA 

Dichos  menos  el  Angel  y  Bato  que  durante  el  diá- 
logo siguiente  está  observando  sin  ser  visto  del  os  ac- 
tores. 

Bras. — Yo  extasiado  me  quedé. 

HORT. — Ay  que  voz  tan  melodiosa! 
FLORI. — Yo  quisiera  estarlo  viendo. 

Rael. — Marchemos  para  Belem. 

BRAS. — Pues  al  instante,  marchemos. 
TODOS. — Marchemos,  marchemos  ya,  {movi- 
miento de  lodos) 

Mala.—  No:  esperad  un  momento: 

El  que  allí  se  presente 

Necesita  antes  iavar 

Las  manchas  de  su  conciencia! 

(Hincándose  ante  Rael) 

De  ti  implorar  el  perdón 

Necesito  antes  de  todo, 

Yo  a  mi  lado  te  traje 

Cual  huérfano  desgraciado, 

Sin  haberte  dicho  nunca 

Que  eres  rico,  y  que  yo 

Lo  que  poseo  todo  es  tuyo. 
RAEL. — Pero  señor. ...... .no  comprendo  

Levantaos,  levantaos! 
Mala. — Nunca  me  levantaré 

Si  no  escucho  tu  perdón. 
RiEL. — Ah!  señor  yo  os  perdono!    (Lo levanta.) 
MALA. — Mira  ese  báculo,  mira, 

Una  prenda  es  de  tu  padre, 

En  el  se  encuentra  guardado 

Un  testimonio.    Ve  pues! 

Rael  abre  el  báculo  y  saca  un  pergamino  que 
le  entrega  a  Malaquías. 
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Leyendo.  —  "a  ti  confio  la  conserva- 
ción de  mi  hijo,  cuida  de  él  como  si 
fueras  su  padre,  y  en  cambio  te  en- 
dono un  quinto  de  todos  mis  bienes; 
lo  demás  se  lo  darás  a  mi  hijo  Rael 
en  cuanto  tenga  la  edad  suficiente. 

Benjamin" 
Es  el  nombre  de  tu  padre. 
(Rael  examina  el  báculo.)  Otro  per- 

gamino se  haya 
Allá  en  el  fondo,  señor. 
Mala.—  Sácalo.  (Rae/  te  saca) 

RAEL. —  Aquí  está.  (Se  lo  entrega) 

MALA.—  Lce-    "Yo,  Benjamín:  declaro  haber 
recogido  allá  en  la  aldea  de  mi  pro- 
piedad, llamada  la  Palmera,  a  un  ni- 
ño que  era  llevado  por  las  aguas  del 
río,      (  Aspaviento    de    Hortensia    y  Sil- 
víalo.)  cuyo  niño   lo  he  sacado  casi 
exánime,  pero  gracias  al  esmero  con 
que  fué  atendido,  volvió  a  la  vida. 
Mas  no  encontrando  por  de  pronto 
nombre  que  darle,  fijó  la  atención  en 
una  medalla  de  oro  que  traía  al  cue- 
llo, la  cual  contenía  un  grabado  de 
dos  coronas  entrelazadas,  y  dos  ini- 
ciales B.  y  T.  cuya  abreviatura,  no 
pudiendo  descifrar,  tomó  dichas  le- 
tras para  dar  principio  a  dos  silabas 
formando  yo  el  nombre  arbitrario  de 
Bato;  cuyo  nombre  ha  llevado  el  ni- 
ño, El  cual  queda  bajo  la  encomien- 
da de  una  familia  honrada  de  aquel 
lugar." 

BATO.—  (Enfra  rápidamente.)  Dejadme,  de- 
jadme besar 

Ese  pliego  venerado, 

Ese  hombre  es  mi  padre, 

Por  que  él  me  volvió  a  la  vida. 
Hort.—  Y  Bato  se  llama,  hijo! 

Hijo  de  mi  corazón! 
BATO. — Tú  mi  madre!        (A  Hortensia ) 
SlLVI. — Y  yo  tu  padre!  (Se  abrazan  los  tres.) 

RAEL. — No  comprendo  este  misterio. 
Hort. — Si,  la  medalla  que  al  cuello 

Llevabas,  yo  te  la  puse.        (Bato  saca 
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la  medalla  del  pecho.) 

Aún  la  tengo. 

(Examinando  la  medalla.)  Jja  misma. 
La  misma  que  yo  te  di 
En  el  día  de  nuestra  boda 
Con  el  nombre  de  mi  madre. 
Bendito  Dios!!  Tu  clemencia 
Mas  que  nunca  hoy  celebramos, 
Pues  derramas  en  nosotros 
Los  torrentes  de  tu  amor! 
Marchar  pedemos  pastores 
Hacia  el  portal  de  Belem. 
Sí,  al  portal,  al  portal.     (Todos  se  pre- 
paran a  la  marcha,  Malaqüias  a  la  cabeza:  al 
principiarla  sale  Tilia  rápidamente,  loma  a 
Malaqüias  de  la  mano  y  lo  baja  hasla  el  cen- 
tro de  la  escena.    Suspensión  de  lodos. 


ESCENA  UNDECIMA. 
Dichos  y  Tilia. 

Tilia. — Deten  un  momento  escucha, 
Ya  que  quieres  hoy  lavar 
Las  manchas  de  tu  conciencia, 
Recuerda  el  amor  que  un  día 
Le  juraste  a  una  mujer, 

Y  del  cual  abusando 
Vilmente  la  deshonraste; 

Y  cuya  joven  murió 

Al  dar  a  luz  en  el  mundo 

El  fruto  de  su  deshonra  

Y  en  su  líltima  agODÍa, 
Impetraba  ser  tu  esposa, 
No  por  ella,  por  su  hija 
Que  deshonrada  nacía; 
Pero  en  vano  fué  el  ruego 
De  la  moribunda  madre! 

Mala. — Basta,  basta,  dime  solo 
Donde  está  mi  hija  ? 

Tilia.— ¡Oh! 

Tu  hija ....  y  para  qué? 
¡Si  tu  nombre  la  negaste, 

Y  al  olvido  has  arrojado 


Bato.— 
Hort.— 
Silvi.— 


Hort.— 

Mala- 
Todos— 
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La  existencia  que  la  diste! 

MALA. — Mi  hija!  mi  hija!  por  favor  ! 

TILIA.  — (Tomándola  de  la  mano  y  señalándole  a  Tftala' 

(qiuas 

Violeta  he  ahí  a  tu  padre! 
Mala. — (Con  efusión)  Mi  hija  gran  Dios 

mi  hija! 

VlOL. — V08  mi  padreK  Quedan  abrazados.) 

Mala.— Pero  tú 

Quién  eres,  quién  eres  di   ? 

TILIA.    Abuela  soy  de  Violeta, 
Yo  la  recogí  al  nacer, 
Mas  no  creyéndote  digno 
De  que  padre  te  llamase, 
Me  oculté  con  ella,  sí, 
Como  cuatro  años  escasos, 
Y  luego  te  la  entregué 
Valiéndome  del  sofisma 
Que  comprenderás  tu  ahora. 
VlOL. — Si  sois  mi  madre  también, 

No  me  neguéis  vuestros  brazos! 
TILIA- — No  hija,  y  en  ellos  va 

Toda  la  efusión  de  mi  alma!  (Terr" 
diéndole  los  brazos.) 
VlOL— Que  felicidad!  riha  la  abraza  y  le 

dá  un  beso  en  la  frente 
MALA. — {Levantando  las  manos  al  cielo) 
Buen  Dios! 

Si  una  mujer  sucumbió 
Víctima  de  mi  maldad, 
Hoy  de  rodillas  aquí         {Juntando  lás 
manos  se  arrodilla  y  se  postra  cási  en  tierra.) 
Ante  su  madre  y  su  hija 
Te  pido  humilde  perdón!  Volviendo 
la  cabeza  hacia  Violeta.) 
¿Me  perdonáis? 
VlOL. —        {Levantándolo  en  sus  brazos  y  con  voz 
Como  no  solemne) 
Si  Dios  os  ha  perdonado! 
Mala. — Nada  mi  conciencia  abruma! 
Pero  antes  de  ir  a  Belem 

Une  a  Violeta  y  Rael,  a  Bato  y  Gila,  y  al  terminar 
los  dos  últimos  versos  abre  los  brazos  y  dice  con  mu- 
cha solemnidad: 

Unid  vuestras  voluntades! 
iYo  quiero  que  seáis  felices 
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Y  como  padre  os  bendigo! 

Bras  y  Florinda  habrán  quedado  divididos  del 
uno  al  otro  extremo  del  teatro.  Bras  cruza  los  brazos 
y  dice  a  Florinda  en  tono  suplicante: 

BRAS. — ¿Y  tú  Florinda,  qué  sigues 
Con  el  corazón  de  piedra? 
FLORI. — (Con  mucho  gozo  parle  hacia  Bras.  ésle  va  a 
su  encuenlro,  y  quedan  abrazados  en  el  cen- 
Iro  del  lealro.  ) 

No  Brasito  tuya  soy. 
Bras. — (Aparte.)  Que  bien  dije  yo  más  antes 

El  que  persevera  alcanza 
FLORI. — Desde  el  punto  que  ha  nacido 

El  Verbo  en  carne  humanado 

A  disfrutar  comenzamos 

De  paz  y  tranquilidad, 
BRAS. — A  darle  gracias  vayamos. 
TODOS. — Vayamos,  vayamos  ya. 
MALA.— (  Colocándose  en  el  cenlro.  )    Y  allí  de  hi- 
nojos ante  el  ser  increado 

Con  la  fe  de  los  justos  ofrezcamos 

Nuestra  humilde  ovación! 

No  es  la  voz  de  los  grandes,  de  los 

(reyes, 

Ni  la  ofrenda  ostentosa,  de  la  tierra, 
La  que  recibe  Dios. 
Es  la  fe  del  que  le  ama,  del  que  cree, 
Del  que  en  el  mundo  su  misión  cum- 
Vive  con  El;  (pliendo, 
Vayamos,  pues,  y  ante  su  Verbo  in- 
creado 

Que  a  redimirnos  del  pecado  viene 
Jurémosle,  diciendo  en  alta  voz: 
Tú  serás  de  nosotros  la  creencia, 
Tu  doctrina  será  nuestra  doctrina, 

Y  del  mundo  en  confín  el  Redentor. 


HIMNO. 

Coro. 


Gloria!  gloria!  gloria! 
Al  Señor  del  cielo, 
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Que  la  paz  nos  brinda 

En  aqueste  suelo. 

De  Belén  no  lejos 
Bato.  ]  Hoy  mismo  ha  nacido 
GlLA.    1  El  Verbo  humanado 

El  Dios  prometido. 

Coro 

Gloria,  etc. 

Y  aunque  soberano 
Bras.  j  De  todo  el  espacio, 
FLORI.  (  No  se  haya  en  alcázar 
Ni  en  regio  palacio. 

Coro. 
Gloria,  etc. 

De  toscos  pañales 
SlLVI.  j  Se  encuentra  cubierto 
Hort.  }  Allá  en  un  establo 

En  sitio  desierto. 

Coro. 

Gloria,  etc. 

Mala. — Marchemos  zagales* 
Seamos  los  primeros 
En  llevar  tributos 
Al  Rey  de  los  Cielos. 


Fin  del  Drama. 


NOTA: — El  autor  tiene  derecho  a  un  palco  en  toda¡s 
las  representaciones  de  esta  obra. 
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